ZAESUELA-EN  UN  ACTO  Y  EN  PEOSA 


LETRA  Y  MUSICA  DEL  TERCETO 


DE  LOS 


«TRES  PÁJAROS» 


SEGOVIA: 

Tipolilografía  de  la  Academia  de  Artillería 


1901. 


LOS  APUROS  EN  EL  MUNDO 


\>  ll  w.OSJ 


~\ 

r> 

ZARZUELA  EN  UN  ACTO  Y  EN  PROSA 


LETRA  Y  MÚSICA  DEL  TERCETO 


DE  LOS 

«TRES  P  A  J  A  ROS» 


19  Octubre  1901 


SEGGVIA: 

Tipoliiogiaíía  de  la  Academia  de  Aríillería 


1901. 


m  PERSONAJES 


Don  Pancracio.  .  . 

»  Cosme . 

Arturo,  .  .  . 


60  años.  Sr.  Cebrían.  (F.) 
50  id.  »  Pardo.  (F.) 

30  id.  »  Perogordo.  (J. 


Luisa..  ....  20  id.  Sra.,G.  do  PerogorJo  (E ) 

Doña  Eobustiana,.  50  id.  Sta.  Castresana.  (D.) 
Teresa.  (Esposa  d«  Ib  Pane.)  25  id.  Sta.  G.  Gutiérrez.  (A.) 


La  escena  en  Madrid,  de  día. 


Será  perseguido  judicialmente,  el  que  la  reproduzca  sin 
;  crsmiso  de  tan  renombrados  autores. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  Ley, 


ACTO  ÚNICO 


Sala  decentemente  amueblada,  sillas,  mesa  eon  recado  de  es¬ 
cribir,  al  lado  izquierdo  un  baul-mundo,  puertas  laterales 
y  una  al  foi*o  derecha,  al  foro  izquierda  un  balcón.— -Dere¬ 
cha  6  izquierda,  las  del  espectador. 


ESCENA  PRIMERA 

DOÑA  ROBUSTIANA  y  LUISA  sentadas,  la  primera  con  un 
periódico  en  la  mano,  la  segunda  cosiendo  ó  bordando. 

Robu.  Ya  te  he  dicho  que  no  vuelvas  á  pensar  en 
ese  títere,  pues  de  ningún  modo  he  de  au¬ 
torizar  una  boda  tan  disparatada.  ¿Creías 
que  iba  á  consentir  á  la  heredera  de  esta 
acreditada  casa  de  huéspedes,  casarse  con 
un  chupa-tintas,  amigo  íntimo  de  Baco, 
que  con  demasiada  frecuencia  hace  más 
eses  con  el  cuerpo  que  con  la  pluma?  ¡Pues 

no  v  mil  veces  no! 

«> 

Luisa  ¿Pero  tía . ?  Yo  quisiera  que  usted  me 

explicase,  cuales  son  los  motivos  que  tiene 
para  odiar  de  esa  manera  al  pobre  Arturo. 
Comprendo  'que  no  tiene  ninguna  posi¬ 
ción  brillante,  pero  tampoco  es  ningún  de¬ 
lito  estar  empleado  con  seis  mil  reales  en  el 
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Ministerio  de  Gracia  y  Justicia,  y  debía 

usted  hacerle  más  justicia . 

Robu.  Cuando  me  haga  gracia,  (secamente) 

Luisa  Además,  lo  que  usted  quiere  es  casarme 
con  D.  Teófilo,  que  me  lleva  la  friolera  de 
treinta  y  nueve  años,  y  no  me  encuentro 
en  situación  de  cuidar  chocheces,  pues  para 
eso,  me  meto  hermanita  de  los  pobres. 
Robu.  Habla  con  más  respeto  de  D.  Teófilo,  que 
después  de  todo,  es  una  buena  proporción, 
que  muchas  para  sí  quisieran;  rico,  bien 

educado,  de  edad  madura . 

Luisa  (con  sorna)  Y  tan  madura . 

Robu.  Y  que  no  bebe  vino  más  que  en  las  comi¬ 
das,  y  no  con  exceso. 

Luisa  Más  vale  que  mi  marido  beba  vino  y  no 
que  sea  como  el  huésped  del  nú  na.  4,  queá 
sus  sesenta  años,  ha  tenido  la  mala  ocurren¬ 
cia  de  casarse  con  una  joven  de  veinticinco, 
que  no  la  deja  ni  respirar,  pues  le  comen 
los  celos  y  los  dedos  no  solo  le  parecen 
huéspedes,  sino  amantes  de  su  mujer,  que 
es  una  santa  ó  incapaz  de  faltar  á  sus  debe¬ 
res  matrimoniales,  pero  que  jamás  se  arre¬ 
pentirá  bastante,  de  haber  consentido  011 

casarse  con  un  hombre  de  edad  madura _ 

como  usted  dice. 

Robu.  Basta  de  bachillerías,  ( levan tán José)  y  solo 
te  digo  que  en  cuanto  Arturito  se  descui¬ 
de  en  tanto  asi,  (marcando  con  el  dedo  gordo) 
deja  de  ser  nuestro  huésped, 

Luisa  (levantándose)  Mientras  pague  tan  religiosa¬ 
mente  como  hasta  aquí,  no  tendrá  usted 
derecho  á  ello,  pues  sería  una  injusticia. 
Robt.  Injusticia  ó  no,  lo  haré;  y  pasemos  á  otro 
astu  to.  Yes  limpiando  esta  habitación, 
mientras  yo  doy  mis  órdenes,  para  que  dén 


de  almorzará  los  del  núm.  4  que  tienen 
<)iie  marcharse  en  el  corto  del  Escorial. 
(Váse) 


Luisa  Está  bien. 


ESCENA  II 


LUISA 


Es  mucho  cuento  la  terquedad  do  mi  tía  y 
su  empeño  en  casarme  con  Don  Teófilo  y 
todo  es,  porque  dicho  señor  ha  dado  dine¬ 
ro,  para  la  construcción  de  una  casa  de 
locos,  donde  ha  prometido  asilar  al  pobre 
de  mi  tío,  si  yo  hago  el  sacrificio  de  acep¬ 
tar  su  mano  y  renunciar  al  cariño  de  mi 
pobre  Arturo,  que  por  cierto  no  debe  tar¬ 
dar  en  venir,  pues  me  dijo  que  antes  de  al 
inorzar  nos  veríamos,  (suena  la  campanilla). 

..  ..¡Ah! .  ¡debe  ser  él! 


ESCENA  III 


ARTURO  v  LUISA 

(música) 


A  RT. 


(Saliendo)  Luisa,  encanto  mió 


Luisa 

A  RT. 
Luisa 


mi  dulce  ilusión . 

ya  estoy  á  tu  lado 

calma  va  mi  amor. 
#/ 

Arturo. 


Mi  vida. 


Mi  suerte  es  cruel, 
mi  tia  me  ordena 
casarme  con  él. 


A  RT . 
Luisa. 


A  RT . 


Luisa 

Art. 

Luisa 
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¿Con  quien?, 

con  el  viejo. 

Pues  dice  mi  tía, 

que  es  rico,  que  es  bueno 

y  echarte  quería; 

me  priva  de  verte 

me  quita  tu  amor, 

más  yo  he  de  quererte 

pues  tu  eres  mi  Dios. 

Es  sin  ti  la  vida 
horrible  tormento, 
si  yo  no  soy  tuya 
me  aguarda  un  convente, 
pues  juro  quererte, 
con  toda  mi  alma, 
pensando  en  perderte 
se  pierde  la  calma. 

Oye,  mi  bello  tesoro, 
no  tengas  ese  temor 
ya  sabes  que  yo  te  adoro 
que  siempre  es  firme  mi  amor. 
Antes  que  verte  casada 
con  un  viejo  estrafalario, 
yo  te  juro,  Luisa  amada, 
matar  á  ese  millonario. 

Si  supieras  el  cariño 
que  en  mi  pecho  se  atesora, 
cuando  con  mi  brazo  ciño 
tu  cintura  encantadora, 
cesarían  tus  temoies, 
pues  por  tí,  niña  querida, 
han  de  durar  mis  amores, 
mientras  me  dure  la  vida. 

No  me  olvides  dulce  bien, 
Nunca  yo  te  olvidaré. 

Son  para  mi  tus  ojos 
dulce  consuelo, 
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Art.  No  hay  á  tu  laclo  enojo* 

t  u  er<  s  mi  ciclo. 

Luisa  Siente  mi  amanto  ])ocho 

dulce  ilusión, 

I )0 r  tí  tan  solo  lato 
mi  corazón. 

Art.  Siempre  estando  á  tu  lado 

feliz  seré, 

contigo,  bien  amado, 
siempre  estaré; 

L.  y  A.  Cesarán  nuestros  temores, 

renacerá  mi  alegría, 
estaremos  todo  el  día 
locos  de  tanto  placer. 

Luisa  Mi  dulce  bien. 

Art.  Mi  único  amor. 

L.  y  A.  Por  ti  tan  solo  lato 

mi  corazón. 


Luisa  ¡Ay  Arturo!,  que  situación;  si  mi  tía  lle¬ 
ga  á  enterarse  de  esta  entrevista,  yayeras 
como  cumple  lo  que  ha  prometido  y  te 
planta  en  la  calle.  Pero  en  fin,  aproveche¬ 
mos  estos  momentos,  pues  hacía  más  do 
tres  días,  qne  no  podíamos  hablarnos. 

Art.  Tienes  razón,  pero  pierdo  la  calma  al  pen¬ 
sar  que  quiere  unir  tu  suerte,  á  Ja  deese- 
viejo  ridículo,  que  se  gasta  el  dinero  en- 
mar.fcjner  locos,  cuando  más  valía  lo  em¬ 
please  en  algo  más  provechoso. —¿Pero  por 
qué  se  opone  á  nuestra  dicha? 

Luisa  Porque  dicen,  que  no  tienes  posición  y 
porque  bebes  más  de  lo  regular. 

Art.  Pues  te  diré  Luisa,  que  en  parte  tienes  ra¬ 
zón,  pero  si  bebo  más  de  lo  debido,  es  por 
distraer  mis  penas,  al  ver,  que  viviendo 
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bajo  tu  mismo  tedio,  se  pasan  días  entero* 
sin  cruzar  una  palabra,  y  además,  porque 
cuando  me  encuentro  bajo  el  efecto  natu¬ 
ral  del  alcoholismo,  me  parece  tenerte  á 
mi  Jado  y  en  esos  cortos  momentos  me 
considero  verdaderamente  feliz;  pero  te 
juro  que  si  algún  día  consigo  tu  mano,  de¬ 
jaré  en  absoluto  ese  vicio  aparente,  por  no 
tener  que  recurrir  á  este  medio,  para  al¬ 
canzar  mi  felicidad.  ¿Estás  contenta  y  te 
satisface  esta  explicación? 

Luisa  A  mi,  me  basta,  pero  con  seguridad  que 

mi  tía,  no  daría  crédito  á  tus  palabras . 

Kobu.  (Desde  dentro)...  ¡Luisa!... 

Luisa  Adiós,  me  llama  mi  tia.  (Váse). 


ESCENA  IV 

# 

ARTURO  solo. 

Por  vida  de  Doña  Itobustiana.  Estoy  di¬ 
vertido,  esto  de  tener  que  sufrir  el  despre¬ 
cio  de  esa  tía..  ..  de  Luisa  que  pone  por 
protesto  que  no  valgo,  que  no  tengo  y  que 
soy  borracho......  mas  le  valiera  en  vez 

de  vigilarnos  tanto,  que  estuviese  al  cui¬ 
dado  de  su  pobre  marido,  que  está  loco;  no 
como  una  cabra, ‘sino  como  dos,  y  tenién¬ 
dole  al  pobre  siempre  encerrado  en  su  ha¬ 
bitación  ....  Pensar  en  casarla  con  el  viejo 

de  D.  Teófilo,  para  que  sufra  á  diario  las 
impertinencias  de  un  marido  celoso,  (se 
asoma  D.  Pancracio  por  la  puerta  de  su  habitación) 
como  le  sucede  á  la  pobre  Teresa  con  ©1 
rinoceronte  de  su  marido . 


ESCENA  Y 


DON  PANCRACIO,  ARTURO  y  después  TERESA 


D.  Pan 
Art. 


J).  Pan 


Tere. 
I).  Pan 
Tere. 
I).  Pan 


m 

1  ERE. 

D.  Pan 
Tere. 

D.  Pan 


Tere. 


(Saliendo)  Buenos  días,  (secamente). 

Muy  buenos  (sécamente)  (se  va  á  la  calle)  (Dis¬ 
traeré  mi  mal  humor  con  unhs  copas  de 


Jerez). 

Cuando  digo  que  mis  sospechas  son  funda¬ 
das  —  Nombrar  á  mi  mujer . ,  lhimar- 

ino  rinoceronte...  y  huir  do  mi  presencia... 
Pues  Dios  los  libre  de  cogerlos  en  un  re¬ 
nuncio,  porque  se  han  de  acordar  de  mí... 
Interrogaré  á  l'eresa....  (Llama  á  la  puerta  de 
su  cuarto.)..-.  ¿Teresit-a....? 

(Saliendo  con  temor)  ¿Me  llamabas? 

Si,  yen  acá...  Acabo  de  hablar  con  Arturo. 
¿Qué  Arturo?.... 

(Como  disimula  la  taimada) . Ese  huésped 

tan  joven...  ¿Es  muy  simpático?  ¿verdad?... 
Sí,  es  simpático . 

¡¿Con  que  te  parece  simpático?!  (furioso) 

No . .'no .  lo  dije  maquinal  mente,  no  te 

enfades. 


Como  no  he  de  enfadarme,  si  á  todos  miras, 

con  mejores  ojos  que  á  mi . ;  como  no  son 

viejos . 

Los  celos  te  hacen  delirar;  demasiado  sabes, 
que  ni  un  solo  momento  me  separo  de  tu 
lado,  que  por  darte  gusto  no  hay  para  mi, 
¡amigas,  paseos  ni  teatros  no  siendo  contigo 
y  para  eso,  sin  levantar  los  ojos  del  suelo, 
pues  aunque  me  desgarren  el  vestido  de 
un  pisotón,  no  mo  atrevo  á  volver  la  ea- 
hora,  porque  enseguida  crees  que  es  para 
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mirar  algún  amanto  que  me  signe  y  sin 
embargo  no  rae  quejo. 

X).  Pan  Bueno,  en  otras  ocasiones  no  lie  tenido  ra¬ 
zón,  pero  en  ésta,  sí;  y  sino,  responde, . 

¿por  qué  Arturo  pronunciaba  tu  nombre? 
¿por  qué  anadia?  «El  rinoceronte  de  su 
marido» 

Tere.  ¡Yo. que  sé! . quizá  te  habrá  oído  morti¬ 

ficarme  con  tus  celos,  pues  chillas  como 
un  loco,  sin  preocuparte  de  que  pueden 
oirte, 

I).  Pan  ¡Oh!...  no  tienes  tu  la  culpa,  sino  yo,...  que 
ciego  por  lo  mucho  que  te  quería,  me  casé 

á  mis  años .  Todo  viejo  que  se  casa  con 

uno  joven,  merecía  una  al  barda . 

Tere.  (La  primera  verdad  que  has  dicho,  desde 

que  nos  casamos) 

I).  Pan  . En  fin,  pronto  acabará  esto,  pues  por 

fortuna  esta  tarde  nos  vamos . Y  a  pro¬ 

pósito,  arregla  el  baúl  v  encarga  que  avi¬ 
sen  un  mozo  para  que  lo  lleven  á  la  esta¬ 
ción . Mientras,  escribiré  unas  cartas. 

Tere.  Lo  arreglaré  ahora  mismo, 

1).  Pan  Llamaré  á  Lona  Bobustiama  para  que  te> 
ayude . 

Tere.  (Y  por  no  dejarme  sola).  Como  quieras. 

D.  Pan  ¿Dona  Bobustiana?  ¿Doña  Kobustiana? 
(Llamándola) 

Bobu.  (Desde  dentro)...  ¡Voy! . 

D.  Pan  Si  viene  alguno  te  metes  enseguida  en  el 
cuarto,  hasta  luego... 

(Teresa  entra  por  ropa  al  cuarto  y  sale  enseguida). 

Ilosu.  (Saliendo)  ¿Me  llamaban  ustedes? 

D.  Pan.  Sí,  tenga  usted  la  bondad  de  ayudar  á  Te¬ 
resa.  (á  Hobustiana  al  oído)  (Avíseme  usted  si 
viene  alguien,  sobre  todo  si  es  Arturo). 


Pobi?.  (á  Don  Pancracío)  Taya  usted  descuidado. 
(Vase  D.  Panc-racio  á  su  cuarto). 

ESCENA  VI 

ROBUSTIANA,  TERESA  y  después  LUISA 

Kobu.  (Sale  Teresa  de  su  cuarto  y  durante  esta  escena, 
mete  ropa  en  el  mundo).  Por  lo  visto  su  mari¬ 
do  sigue  tan  escamado  como  siempre,  pero 
lo  que  más  me  extraña,  es  que  ahora  tiene 
celos  de  D.  Arturo. 

Tere.  No  lo  extrañe  usted,  porque  tiene  celos  de 
su  sombra,  y  acaba  de  decirme  que  á  ese 
caballero  leña  oido  pronunciar  mi  nombro 
Y  llamarle  rinoceronte. 

4/ 

Pobu.  Pero  si  por  desgracia  eso  señor  hace  ©1 
amor  ó  tiene  relaciones,  á  pesar  mió,  con 
mi  sobrina. 

Tere.  ¿Y  usted  se  opone  á  ellas? 

liOBtr.  Naturalmente;  en  primer  lugar,  porque 
deseo  casarla  con  D.  Teófilo  Argüelles,  que 
es  todo  un  caballero,  aunque  de  alguna 
edad. 

Tere.  ¿Do  modo,  que  es  mayor  que  ella? 

1  ¡obu.  Solo  tiene  treinta  años  y..,,  pico  más,  pero 
oso  no  importa,  para  que  sean  felices . 

Tere.  ¡Ay!  ¡no  señora!  ..  y  dispense  usted  que  la 
contradiga,  pero  esa  diferencia  de  edades, 
hacen  desgraciada  á  cualquiera.  Ya  ve  us¬ 
ted.  vo  sería  feliz  si  mi  marido  no  me  lie- 

J  tj 

vase  tantos  años,  no  sabe  usted  los  disgus¬ 
tos  que  he  sufrido,  á  pesar  de  quererle,  así 
quo  le  aconsejo  muy  do  veras  y  por  expe¬ 
riencia,  no  caso  á  Luisa  con  hombro  do 
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Robu. 

Te  be. 

Luisa 

Robu. 

Luisa 

.1  .  r 

Tere. 

Robu. 

Tere. 

Robu. 

Tere. 


mucha  edad,  si  quiere  bien  á  su  sobrina., 

Y  en  segundo  lugar,  ¿porqué  so  opon©  u«. 
ted  á  la  unión  de  Luisa  con  D.  Arturo? 
Porque  es  tan  aficionado  á  la  bebida.  que 
coge  más  chispas  que  todos  los  para-rayo* 
del  Palacio  Real  en  tres  días  de  tormenta. 
(Hiendo)  Ja...  ja...  No  exagere  usted,  él  s® 
enmendará  si  la  quiere,  y  estoy  segura, 
será  más  feliz  con  él,  que  con  D.  Teófilo. 
(Se  asoma  Luisa  en  actitud  de  oir)  Ya  ye  usted, 
lo  desgraciada  que  yo  soy  queriéndole, 
conque  calculo  usted,  lo  que  sería  Luisa 
sin  quererlo. 

(Saliendo)  Lo  ve  usted  tía,  como  Doña  Te¬ 
resa  piensa  como  yo. 

Déjate  de  tonterías  quo  ya  veremos.  ¿A 
qué  venías? 

A  decir  á  estos  señores  que  tienen  prepa¬ 
rado  el  almuerzo. 

Y  hablando  de  otra  cosa,  como  está  su  po¬ 
bre  marido. 

Regular,  ó  mejor  dicho  peor;  hoy  ha  teni¬ 
do  un  abscoso,  por  el  que  esta  mañana  me 
he  decidido  avisar  un  especialista,  muy 
buen  médico,  aunque  sordo,  y  por  cierto 
que  me  extraña  no  haya  venido.  Supongo 
no  tardará. 

¿Le  ha  visitado  alguna  otra  vez? 

No  señora  Es  la  primera  vez  que  lo  visita 
y  ni  yo  mismo  le  conozco,  pues  hablando 
con  una  amiga  me  lo  recomendó  mucho, 
diciéndome  que  le  hablase  alto,  pues  todo 
lo  que  tiene  de  sordo,  lo  tiene  do  buen 
médico. 

Me  alegraría  oir  su  opinión  sobre  la  enfer¬ 
medad  de  su  marido,  pero  tengo  que  mar¬ 
charme,  como  sabe  usted,  y  por  cierto  que 
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se  me  olvida  decir  á  usted  no  dejen  de 
mandar,  para  que  venga  un  mozo  de  cuer¬ 
da  á  llevar  este  baúl  á  Ja  estación. 

Robu.  Descuide  usted  que  se  hará.  ¿Ha  guardado 
usted  toda  Ja  ropa? 

Tere.  No,  falta  más  de  Ja  mitad  del  mundo,  pero 
lo  tengo  todo  preparado  y  es  cosa  de  un 
momento.  Me  voy  á  ver  si  mi  marido  ha 
terminado  las.  cartas  y  haga  el  favor  de 
mandar  que  nos  sirvan  el  almuerzo  por  la 
puerta  del  pasillo. 

Robu.  Voy  enseguida.  (Yáse) 

Luisa  Ay,  señora  por  Dios,  cuanto  agradezco  á 
usted  el  interés  que  por  mi  se  ha  tomado  y 
los  consejos  que  ha  dado  á  mi  tía,  para 
hacerla  desistir  de  mi  boda  con  D.  Teó¬ 
filo,  asi  que  le  suplico  no  me  abandone. 

Tere.  Prometo  hacerlo  en  los  días  que  viva  en 
esta  casa,  cuando  vuelva  del  Escorial,  pero 
la  aconsejo  procure  por  todos  los  medios 
posibles,  que  D.  Arturo  abandono  por  com¬ 
pleto  el  leo  vicio  de  la  bebida,  pues  es  la 
causa  principal  de  la  oposición  de  su  tía. 

Luisa  .  Crea  usted  señora,  que  en  él  no  es  vicio  y 
me  ha  prometido  que  si  algún  día  tiene 
seguridad  de  llegar  á  ser  mi  marido,  se  co¬ 
rregirá  por  completo. 

Tere.  Yaya,  me  voy.  que  no  tenemos  tiempo  que 
perder,  conque  ánimos  y  confie  en  que  la 
ayudaré  cuanto  pueda. 

Luisa  Gracias,  y  se  lo  egradeceré  muy  de  veras, 
pues  creame  usted,  prefiero  morir,  á  que 
me  casen  con  ese  viejo. 

Tere.  No  se  preocupe,  porque  todo  tiene  remedio 
menos  la  muerte.  Adiós,  voy  á  ver  si  al¬ 
morzamos..  ¡Ah!  cuando  venga  el  mozo, 
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que  me  avisan  para  acabar  de  hacer  el 
baúl  y  cerrarlo. 

Luisa  Adiós,  señora,  descuide  usted  que  yo  la 
avisaré.  (Vise  Tarcsn).  — Que  hará  Arturo, 
que  tanto  tarda  en  venir...  (va  hacia  el  tv.- 
cóa  y  se  asoma).  ¡Cielos!,  allí  viene,  y  en  que 
estado,  el  sombrero  hacia  atras  y  el  bastón 
cogido  como  una  guitarra.  Me  marcho, 
porque  no  quiero  verlo  así,  y  si  mi  tía  vie¬ 
ne,  lo  despide  de  seguro.,.  Voy  á  entre¬ 
tenerla  y  para  que  no  salga,  me  la  llevaré 
al  último  rincón  de  la  casa 


ESCENA  VII. 


ARTURO. 


(Saliendo  un  poco  borracho,  con  el  bastón  en  bo¬ 
ma  de  guitarra  y  el  sombrero  medio  caído).  —  ¡Oié! 

— ¡Viva  mi  Luisa! .  ¡Abajo  l).a  Robus 

liana! .  Kstoy  más  alegre  que  unas  casta¬ 

ñuelas  y  no  crean  ustedes  que  esta  papal  i 
na,  merluza,  trúpita  ó  como  quieran  llamar¬ 
la,  pues  tiene  más  nombres  que  caciques 
hay  en  España . 

. Y  á  todo  esto,  que  decía  yo?....  ha  si, 

que  esta  turca,  la  lie  cogido  con  premedi¬ 
tación  y  alevosía,  para  decirle  cuatro  fres¬ 
cas  á  la  vieja  del  lunar,  á  mi  tía  política  ... 
ó  lo  que  sea  ....  Que  bien  se  está  así;  no  te 
enfades  Luisa,  esta  es  la  última  cogorza 
que  cojo,  porque  me  caso  contigo,  quiera  ó 
no  liona  íicrrasliana ,  no  es  verdad  bárbaro 
de  II.  Pancraeio,.  ...  ¡viva  la  alegría!,  ja.... 

ja . jai .  pues  no  tengo  ganas  de  cantar 

y  por  qué  no  lo  he  de  hacer,....  allá  vá 
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Olí  sica) 

Señores,  no  asustarse  por  mi  ranclón, 
pues  el  jerez  me  pone  algo  guasón 
la  manzanilla,  me  gusta  un  poco 
y  los  licores  me  vuelven  loco; 
pero  tengamos  formalidad 
porque  muy  serio  voy  á  cantar. 


He  tenido  pesadilla 
Toda  la  noche  anterior, 
soñé  que  iba  con  el  diablo, 
y  al  infierno  me  llevó. 

Me  empezó  á  enseñarla  casa, 
y  me  decía  Luzbel: 

De  todas  las  profesiones 
vienen  gentes  á  granel. 

Yo  le  pregunté  enseguida 
De  cual  solían  ir  más; 
i  Políticos  españoles! 

Dijo,  sin  titubear» 


Yeo  en  el  anfiteatro 
una  señora  formal 
que  está  dando  cabezadas 
sin  poderlo  remediar. 

Y  después  si  la  preguntan 
si  la  agradó  la  función 
y  que  tal  el  argumento 
que  al  autor  desarrolló, 
dirá,  he  visto  personajes 
que  chillaban  sin  cesar, 
pero  el  Señor  de  Argumento , 
ni  siquiera  le  vi  entrar. 


¡Olé!.  viva  la  constitución.  ...  De  aquí  no 
pasa  nadie  sin  que  yo  arregle  esta  situa¬ 
ción....  Yo  quiero  á  Luisa,  ella  me  quiere 
y  justo  es  que  nos  casemos....  Ja,  ja....  jai... 
(pie  bien  lo  vamos  á  pasar .  Ahora  mis¬ 

mo  entro  á  ver  á  D.a  Eobustiana,  y  me 
concede  la  mano  de  mi  Luisa  ó  le  arranco 
el  lunar  y  armo  el  primer  escándalo.  La 
verdad  que  cuando  tiene  uno  cuatro  copas 
en  el  cuerpo,  nada  le  asusta;  al  único  que 
le  tengo  un  poco  de  mieditis,  es  al  turco 
de  i).  Pancracio,  que  es  capaz  de  matar  á 
San  Predo,  si  creyere  que  hacía  el  amor  á 
su  mujer...  Ea,  valor  y  ánimo _  Entre¬ 
mos  en  el  cuarto  de  mi  tía _  política. 

t  *v  -  *  i  ...  <  y  <1 

(hoja  el  sombrero  y  bastón  y  entra  en  el  cuarto  de 
D.  Pancracio. —  ¿e  oye  dentro  fuerte  ruido  ) 

ESCENA  YIII. 

ARTURO,  D.  PANCRACIO  y  D.  COSME. 

Abt  (Sale  corriendo).  ¡Cielos!  ¡salió  la  contraria!... 

alguien  sube  ¡Un  baúl!....  ¡me  salvé!  (Luisa 
asoma  la  cabezada  un  grito  y  ve  que  Arturo  se 
mete  en  el  baúl  y  cierra  la  tapa). 

D.  Pan  (Sale  precipitadamente!)  con  la  servilleta  prendida 
al  cuello  y  un  cuchillo  en  la  mano)  ¡Voto  al  dia¬ 
blo!...  Quien  habrá  sido  el  atrevido.  (Sale 
T)  Cosme)  Que  ha  entrado  en  mi  cuarto. 

T).  Cos.  Servidor  de  V . 

1).  Pan  ¿V.?  Infame,  canalla,  vás  á  morir  (Persigue 
á  D.  Cosme  con  el  cuchillo,  y  este  huye  de  él  ) 

I).  Cos.  ¡El  loco! 

D.  Pan  Puedo  saber  que  objeto,  llevaba  V.  al  en¬ 
trar  en  mi  cuarto,....  gracias  á  que  estaba 
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do  espaldas,  (pío  sino .  ¿Por  qué  Y.  ha 

sido  ol  que  ha  entrado? 

D.  Cos.  (No  oigo  ni  gota,  pero  lo  llevaremos 
la  corriente,  para  quo  con  el  absceso,  no  so 
enfurezca  más  y  so  calino) .  Si  señor. 

D.  Pan  Yá  V.  hacer  que  mi  paciencia  se  aburra- 

D.  Cos  ¡Si !  la  leche  do  burras,  no  le  sentará  mal. 

D.  Pan  ¿Me  está  Y.  tomando  el  pelo? 

D.  Cos  ¿Decía  Y.? 

I).  Pan  ¿Que  siquier©  Y.  burlarse  de  mi?  (fuerte) 

D.  Cos  Dios  me  libre.  (Nada,  loco  de  atar,....  ¡in¬ 
feliz;) 

Art.  (Levantando  la  tapa  del  baul-mundo)(Quien  será 
este  hombre  que  me  salva,  diciendo  que  há 

entrado  en  su  cuarto.)  (Vuelve  á  cenar  la  tapa 
levantándola  luego  á  voluntad,  pero  cerrando  cuan¬ 
do. miren  los  actores.) 

D.  Pan  Explique  los  motivos,  por  los  cuales  se  ha 
introducido  en  mi  cuarto,  sin  pedir  permiso 
(Lo  anterior  fuerte  y  al  oído  de  I).  Cosme) 

D.  Cos.  (Le  dá  la  manía  por  los  ladrones). — Le 
diré  á  Y.,  creí  que  podía  así  hacerlo,  pero 
sino  le  gusta,  saldré  y  pediré  permiso. 
(Hace  ademán  de  marcharse) 

D.  Pan  (Impidiendo  el  paso  á  D.  Cosme.)  Y.  no  sale  de 
aquí,  sin  darme  explicaciones  satisfacto¬ 
rias,  diciéndome  claramente,  que  quería 
en  mi  cuarto. 

D  Cos.  No,  no  tratamos  de  un  parto,  es  que  su  se¬ 
ñora,  me  ha  mandado  una  carta,  rogándo¬ 
me  (jue  viniese. 

]).  Pan  (¡Ah!  ¡Pérfida!,  esta  vez  no  negará  que  me 
engaña. 

D.  Cos.  Pero  la  verdad,  yo  creía  que  V.  estaría 
encerrado  en  otras  habitaciones,  como  ella 
me  decía  en  su  carta 

T).  Pan  ¡Ascuas  y  rayos!... 

Art.  ¡Valiente  lío!...  ¿Como  saldré  de  aquí?) 


I).  Cos.  Conque  ya  sabe  usted  la  razón  de  mi 
visita. 

D.  Pan  Ya  la  arreglaré  yo  á  ella. 

1).  Cos.  Celebro  que  comiera  usted  paella...  A  mi, 
también  me  gusta. 

D.  Pan  (Este  tio  e^  sordo  como  una  tapia  ó  so 
burla  de  mi.)...  ¿Es  usted  sordo?... 

D.  Cos.  Si  señor,  pero  no  se  lo  había  dicho  antes 
porque  suponía  que  D.a  Asunción  so  lo 
había  advertido  á  su  señora,  ai  recomen¬ 
darme. 

D.  Pan  (Fuerte  y  al  oido  )  ¿Pero  quien  es  esa  Doña 
Asunción? 

P.  Cos.  La  amiga  íntima  de  su  señora. 

D.  Pan  Pero  con  que  objeto,  la  ha  mandado  venir 
aquí  mi  mujer 

D.  Cos.  (Por  lo  visto,  éste  no  sabe  que  vengo  á 
verle  áél).  Diré  á  usted,  su  mujer  estaba 
algo  nerviosa  y  me  ha  mandado  venir  á 
ver  si  la  calmaba. 

D.  Pan  Mi  mujer  no  necesita  á  nadie  más  que  á 
mi  para  calmarla. 

ESCENA  IX 
Loc  mismos  v  ROBUSTIANA. 

•j 

Robu  (Saliendo).  ¿Que  gritos  son  estos  y  quien  es 
eso  caballero? 

Akt.  (La  cosa  so  complica). 

D.  Pan  Yo  que  sé,  señora.  Este  caballero  so  ha  me¬ 
tido  en  mi  cuarto  y  al  preguntarle  á  que 
venía,  tiene  el  descaro  de  decirme  que  mi 
mujer  le  ha  escrito  una  carta,  mandándole 
llamar  y  diciendo  que  yo  estaría  encerrado 
en  otras  habitaciones.  Fíese  usted  de  las 
caritas  de  santa. 
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Robu.  ¿Es  cierto  eso?  (A  I).  Cosme) 

D.  Cos  ¿Eh? 

D.  Pan  Cá,  como  no  grite  usted  y  fuerte,  no  lo 
oye,  pues  es  lo  más  sordo  que  puedo  usted 
imaginarse. 

Robu.  ¿Sí...  eh? 

Art.  (¡Ay!...  ¡que  pequeño  es  el  mundo!). 

D.  Pan  Por  supuesto  que  más  culpa  que  mi  mujer, 
tiene  esa  Doña  Asunción,  que  se  lo  reco¬ 
mienda. 

Robu.  (Si  será  el  médico  D.  Cosme).  Está  usted 
seguro  que  es  su  señora  quien  le  ha  es¬ 
crito? 

D.  Pan  El  lo  ha  dicho  y  voy  á  cerciorarme  más.... 
(Llama  á  Teresa)  ¿Teresa? 

ESCENA  X 
Los  mismos  y  TERESA 

D.  Cos.  (A  Doña  Robustiana)  Se  vuelve  el  loco  á  la 
mesa. 

Robu.  No  señor,  llama  á  su  mujer. 

Tere.  (Saliendo).  ¿Qué  quieres? 

D.  Cos.  Señora,  oiga  usted.  (A  Taresa). 

D.  Pan  (Empujando  á  Don  Cosme).  Será  atrevido. 

Art.  (Que  angustias,  si  no  abro  la  tapa,  me 
ahogo). 

D.  Pan  ¿Conque  es  verdad  que  has  escrito  una 
carta  á  ese  caballero,  madándole  venir? 

Tere.  ¿Yo?...  ¿Quién  á  dicho  oso?... 

D.  Pan  El  mismo. 

R obu.  (A  Don  Cosme).  ¿Tiene  usted  ahí  la  carta? 

D.  Cos.  ¿Eh?... 

Robu.  ¿Que  si  tiene  usted  ahí  la  carta? 

D.  Cos.  Si  señora,  aquí  está  (Dando  la  carta  á  Robus" 
lianaj.  *> 
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Robu.  (Examina  la  caria).  Toma,  si  es  la  mía.  lió 
disputen  ustedes,  pues  este  caballero  es  el 
médico  D.  Cosme  Raúl,  que  he  mandado 
venir  para  que  vea  á  mi  marido. 

Art  (Así.  os  muráis  los  dos). 

D.  Pan  Acabáramos,  y  tu  Teresa  perdona  mi  duda. 

Tere.  Si,  hasta  otra. 

I).  Cos.  (A  Teresa).  Pero  vamos  á  ver,  no  decía  usted 
que  su  marido  estaba  bajo  llave. 

Tere.  Yo  no  le  he  dicho  á  usted  nada 

D.  Cos.  (Por  lo  visto  aquí  están  locos  todos). 

Robu.  (A  I).  Cosme  al  oido).  La  señora  que  le  ha  lla¬ 
mado  á  usted,  soy  yo,  y  el  loco  que  tiene 
que  ver,  es  mi  marido. 

I).  Cos.  Pues  no  le  debía  usted  tener  suelto,  pues 
he  estado  á  punto  de  ser  victima  de  su  fu¬ 
ror. 

Art.  (Si  estuviera  atado,  no  me  habría  dado  este 
susto,  ni  estaría  aquí  metido). 

Robu.  Pero  si  este  señor  no  es  mi  marido,  el  mío 
está  encerrado  y  si  usted  quiere  vamos  á 
verlo. 

D.  Cos.  ¡Ah!...  ¡Ya!...  Pues  mire  usted,  el  que  de¬ 
jamos  no  está  muy  cuerdo.  Vamos  cuando 
usted  guste. 

Robu.  Vamos  pues  (Se  van  Robusliana  y  D.  Cosme). 

ESCENA  XI. 

DON  PANCRACIO,  TERESA,  ARTURO  Y  LUISA. 

i 

D.  Pan  ¿Acabaste  de  hacer  el  baúl? 

Tere.  Me  falta  muy  poco,  pero  es  cosa  de  un 
momento. 

Luisa  (Saliendo)  (¡Ay  Dios  mío!  Que  tal  le  pasará 
mi  pobre  A  rturo  ahí  metilo.  Quiera  el 
Señor  no  le  descubran). 


O.  Pan  Pues  acaba  pronto  de  arreglar  ol  mundo, 
mientras  como  el  postre  y  arreglo  los  pa¬ 
peles  (Vaso) 

Tere.  Está  bien. 

E nsA  Señora,  por  Dios,  dentro  del  banl  se  ha 
metido  Arturo,  huyendo  de  su  marido, 
pues  él  fué,  quien  entró  en  su  habitación, 
así  que  antes  que  vuelva  D.  Pancracio,  lo 
diremos  que  salga. 

Tere.  No  hay  inconveniente.  (Buena  habrá  pues¬ 
to  toda  la  ropa,  veamos) 

Art.  ¿Puedo  salir  ya? 

Luisa  Si,  pero  de  prisa. 

D.  Pan  ¿Teresa?...  (Saliendo) 

A  RT .  i 

Luisa  •  ¡Ay!...  (Cierra  Arturo  el  baúl  quedándose  dentro) 

Tkiíe.  ' 

/ 

Art.  (Maldito  viejo). 

1 ).  Pan  ¿Qué  es  eso?  ¿qué  pasa? 

Tere.  Nada  que  aún  me  dura  el  susto  del  dicho¬ 
so . módico. 

]).  Pan  ¿Dónde  has*puesto  mi  cartera? 

En  el  cajón  de  la  mesilla  de  noche,  creo 
que  está. 

Voy  á  ver  (Yáse) 

¡Ay!  Creí  que  no  se  marehab?, . ¿Arturo? 

¿Salgo? 

Si  señor,  pero  vivo. 

(l)csde  dentro)  ¿Luisa?  (Sale) 

(Ale  reventó  la  tía)  (Cierra  el  mundo.) 

ESCENA.  XII 

LUSA,  TERESA,  ROBUSTIANA  y  después  D.  PANCRACIO 

Luí* a  ¿Me  llamaba  usted? 

Kobu.  Si.  para  (pie  me  digas  donde  pusiste  ol 


Tere. 

D.  Pan 

Luisa 

Art. 

L  ere. 
Robu. 
A  rt  . 


calmante,  que  lo  necesita  IX  Cosme  para 
tu  tío. 

Luisa.  Ln  la  segunda  tabla  del  aparador,  á  la 
derecha. 

Robu.  (Quiera  Dios  que  D.  Cosme  ponga  bien  á 
mi  marido).  Mire  usted  señora,  no  sabe  us¬ 
ted  la  confianza  que  me  inspira  ese  señor. 
(Llamen  <1  la  campanil I.«).  Luisa,  mira  á  ver 
quien  es,  que  voy  á  dar  el  calmante  á  don 
Cosme.  (Va.se  despacio). 

Luisa  (Va  á  ver  quien  es  y  entra  enseguida.)  El  mo¬ 
zo  que  viene  por  el  baúl.  (Con  angustia) 

D.  Pan  (Saliendo)  ¿Teresa? —  Estás  dispuesta  yol 
baúl  arreglado 

Luisa  (A  Teresa)  Diga  usted  que  sí,  por  Dios. 

Tere.  ¡Sí!  (Entra  el  m'oso) 

D.  Pan  (Al  mozo)  Puedo  usted  llevárselo  á  la  esta¬ 
ción  del  Norte,  sin  entretenerse,  pues  no 
hay  tiempo  que  perder.  (Mira  ó  reconoce  el 
baúl  y  ve  que  no  está  cerrado)  Pero  mujer  ¿si 
no  le  has  cerrado! 

¡Es  verdad!  Lo  cerraré.  (Cierra  el  mundo)  (El 
mozo  coge  el  mundo  y  se  lo  lleva). 

(¡Y  se  lo  llevan!) 

(A  Luisa)  (Tome  usted  Ja  llave  y  baje  abril  lo 
antes  que  el  mozo  salga  á  la  calle. 
(¡Gracias!)  (Sale  corriendo)  (Ruido  por  la  escalera) 
(¡  Uios  mió!  si  se  habrá  caído  el  mundo). 

ESCENA  XIII 
D.  PANCRACIO  y  TERESA 

D.  Pan  Entra  á  aviarte,  pues  yo  estoy  ya  dispues¬ 
to  enseguida  tomaremos  un  coche,  que  va 
siendo  tarde. 


Tere. 

Luisa 

Tere. 

Luisa 

Tere. 


Ticbe.  (Como  saldré  de  este  apuro  y  que  haré'ecm 
Ja  ropa,  pues  si  la  ve  me  urina  otro  escán¬ 
dalo).  (Yase  á  su  cu  arlo), 

ESCENA  XIV 

LUISA,  IV  ROBÜSTIANA,  D.  PANCRACIO  y  h.  COSME 

»müsica) 


Luisa, 

¡Ay  Dios  mió  de  mi  vida!, 
que  desgraciada  nací. 

D.  Pan 

¿Qué  le  pasa  señorita? 

¿porqué  suspira  V .  así? 

Luisa 

Porque  soy  muy  desgraciada, 
que  mi  Arturo  se  lia  caido 
al  final  de  la  escalera, 
y  el  pobre  está  mal  herido. 

I).  Pan 

¿Qué  Arturo? 

Luisa 

Mi  novio, 
el  huésped  del  dos, 
el  que  hace  ya  un  año 

• 

posee  mi  amor. 

D  Pan, 

(Vamos  ya  respiro, 
no  quiere  á  Teresa). 

Por  Dios  señorita 
deseche  su  pena. 

Kobü. 

Muchas  gracias  D.  Cosme 
por  su  visita. 

D.  Cos. 

(En  lugar  de  las  gracias 
prefiero  guita). 

Robu. 

Cree  que  mi  marido, 
se  pondrá  cuerdo. 

D.  Cos. 

Dígalo  usted  más  fuerte, 
que  no  lo  entiendo. 

Luisa 

Calle,  que  está  ahí  mi  tía 
y  ella  se  opone, 
y  á  V.  voy  á  pedierle, 
que  me  perdone. 
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J).  Pan 
Luisa 
D.  Cos. 

ROBU. 

D.  Cos. 

D.  Pan 

Robu. 
D.  Cos. 


Luisa 


D.  Pan. 

D.  Cos.' 
Robu. 
D.  Cos. 
Robu. 

D.  Cos. 
Robu. 
D.  Cos. 


Esta  V.  perdonada 
más  no  lo  entiendo. 

Le  hize  una  gran  trastada 
que  es  lo  que  siento. 

Voy  á  escribir  la  receta 
si  me  da  pluma  y  papel. 

Ahí  tiene  V.  de  todo. 

(Que  Dios  ponga  acierto  en  él) 
Yoduro  de  potasio 
pondré...  dos  gramos. 

Me  quedé  sin  viaje, 

(  ¡nos  fastidiamos!) 

■No  será  eso  muy  fuerte. 
Descuide  usted. 

En  un  cuartillo  de  agua 
disuélvase. 

Tomar  dos  cucharadas, 
cada  tres  horas. 

Todo  se  lo  he  contado 
á  sil  señora, 
y  ella  me  ha  prometido 
favorecer  mi  amor 
Pues  también  ayudarla, 
le  prometo  ahora,  yo. 

Ya  está. 

Mil  gracias 
¡Oh!  no  hay  de  qué. 

Como  favor  tan  grande 
pagaré  á  usted. 

No  oigo,  más  alto. 

Chillaré  más. 

(Pero  cuando  esta  vieja 
me  pagará. 

Lo  primero  que  ella  habl% 
haré  ciue  no  lo  he  oído 
y  por  visitar  al  loco, 
einco  pesetas  le  pido.)  . 


Robu. 
1).  Cos. 
Robu. 


D.  Cos. 

Robu. 
D.  Cos. 

D.  Pan 


Luisa 

D.  Pan 

Luisa 

Robu. 
Luisa 
I).  Cos. 

Luisa 
Robu. 
D.  Pan 
D.  Cos. 
Robu. 


D.  Pan 


Lo  decía  que  agradezca 
el  interés  demostrado 
¡Ya!  ¿Que  cuanto  es  la  visita? 

Con  un  duro  estoy  pagado. 

(El  Médico  es  sordo, 
pero  tonto,  nó) 

Tome  Y  v  cobre. 

Señora,  por  Dios, 
si  no  corre  prisa. 

Al  fin  es  igual 
Porque  Y.  se  empeña 
lo  voy  á  tomar. 

•j 

Yo  la  juro  por  mi  nombre, 
que  convenceré  á  su  tía 
y  será  V.  de  ese  hombre 
aunque  él,  no  lo  merecía, 
pues  lleva  una  chica 
más  bella  que  el  sol. 

Jesús  que  vergüenza, 
mil  gracias,  señor.  • 

No  dé  V.  las  gracias, 
porque  es  la  verdad. 

Yo  me  ruborizo 
De  oirme  alabar. 

(A  Luisa)  ¿Qué  dice  ese  caballero? 

Que  suspende  su  viaje. 

Nada,  que  no  los  entiendo, 
el  no  oir  me  dá  coraje, 
r  l  Mil  gracias  por  todo 
)  yo  le  debo  dar 
y)  No  hay  de  qué,  señora, 

^  puede  Y  mandar. 

Qué  es  eso  D.  Pancracio,  que  idea  le  ha 
dado  á  Y.  para  suspender  tan  repentina¬ 
mente  su  proyectado  viaje. 

Dentro  de  breves  momentos  se  lo  explicaré 
á  V.,  pero  antes  voy  á  pedirla  un  favor. 


fío  ñu.  V.  dirá,  y  «i  es  posible  concedido, 

D.  Cos.  Que  demonio  dirá  esta  gente. 

D.  Pan  Tío  solo  posible,  sino  conveniente  y  el  fit- 
vor  consiste  en  que  autorice  Y.  la  boda  de 
de  su  subrina,  con  el  joven  Arturo. 

Luisa  Por  Dios,  acceda  usted  á  los  ruegos  de  don 
Pan  era  ció. 

Iíobu.  imposible,  ya  sabes  lo  que  peligra  la  salud 
de  tu  pobre  tío  y  la  promesa  hecha  por 
Don  Teófilo,  de  auxiliarle  en  la  casa  de  sa¬ 
lud.  construida  á  expensas  suyas  y  debes 
tener  compasión  del  pobre  loco. 

D.  Cos.  ¿Loco? —  ya  le  he  dicho  que  curará, 

Pobu.  ¿Y  si  no  sucede  así? 

D.  Cos.  Aún  en  ese  caso,  yo  conozca  una  casa  de 
dementes,  donde  por  poco  dinero,  asegura 
á  usted  estará  perfectamente. 

P OBU.  ¿Y  el  dinero? 

D  Pan  Si  me  concede  Y.  el  favor  que  la  he  pedi¬ 
do,  como  soy  rico  y  no  tengo  hijos,  apa¬ 
drinaré  á  los  muchachos  y  como  comple- 
plemento  al  regalo  de  boda,  prometo  pa¬ 
gar  los  gastos,  que  en  la  casa  ofrecida  por 
D.  Cosme,  haga  su  esposo. 

Pobo?  Concedido  el  favor  y  acepto  su  promesa, 
que  agradezco  con  toda  el  alma. 

A  ca 

ESCENA  ÚLTIMA. 

Los  misinos,  TERESA  y  ARTURO. 

Tere.  (Saliendo  en  traje  de  viajeh  Cuando  quieras, 
estoy  dispuesta. 

D.  Pan  ¡Dispuesta!  ¿eh?  Yainos  á  ver  ¿Cuánta 
ropa  falta  por  meter  en  el  mundo? 

(¡Lo  descubrió!}...  Te  diré... 


Tere. 
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D.  Pan.  No  tienes  nada  que  decirme.  Luisa  me  lo 
ha  explicado  todo  y  su  tía  accede  ya  á  que 
99  case  con  Arturo  y  lio  j  rometido  que  los 
apadrinaremos  si  en  ello  no  tienes  incon¬ 
veniente. 

Tere.  ¿Inconveniente?...  todo  lo  contrario,  ya  sa¬ 
bes  que  mi  alegría  consiste  en  darte  gusto 
(A  Luisa")  y  á  usted  señorita  (Sale  Arturo)  mi 
más  cumplida  enhorabuena  por  casarse  ¡al 
fin!  con  el  joven  á  quien  ama. 

Art.  ¿Que  oigo?  ¿Es  cierto  lo  que  acaba  usted 
de  decir? 

Tere.  Que  responda  su  tía. 

IvObu.  Ven  acá  sobrino  de  mi  alma. 

Art.  Gracias  tía  mía  (Hasta  el  lunar  me  parece 
ahora  bonito). 

Iloiiu.  ¡Pero  que  es  eso!  ¿como  estás  así? 

Art.  Esto  no  es  nada,  obedece  ha  que  he  bajado 
dos  tramos,  rodando  dentro  del  mundo. 

D.  Cós.  ¿Se  puede  saber  do  qué  se  trata? 

Luisa  I)e  que  nos  casamos  Arturo  y  yo. 

D.  Cos.  Enhorabuena. 

D.  Pan  Como  padrino  y  antes  de  tratar  de  matri¬ 
monio,  les  impongo  una  condición 

A  y  L  Concedida... 

D  .Pan  Que  se  despidan  de  estos  señores,  (al  público) 

Art.  ¿Yo?  Si  estoy  muy  azarado, 

Luisa  Si  mi  rubor  es  profundo. 

L.  y  A.  Aplaudid  si  os  ha  gustado 

Los  Apuros  en  el  Mundo. 


telóm 


La  oirá  fa  sido  impresa,  con  el  exclusivo  objeto 
de  ejuc  pueda  estrenarse  por  los  ¿ Alumnos  de  1a.  Jjlca- 
chmia  de  Jdrtillcria ,  en  la  función  de  Santa  cBáz- 


•taza  de  i901 . 
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